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período histórico de colonización y los contactos posteriores han hecho que 
nuestra re lac ión con España sea un punto de refe renc ia indispensable pa ra 
comprender nuestra historia y nuestra realidad. Multiplicar los contactos con la 
mus ico logía española es, entonces, am pliar nuestro marco de refe renc ia, 
demas iad as veces dete rminado por model os más alejados a ún de nues tra 
realidad . 

Nuestra relación con la disciplina a nivel globa l necesariamente tiene que 
ve r con la de pendenc ia y e l co loniali smo, porq ue lo que sucede en las 
inversiones para supermercados y en los portales de Internet no puede dejar de 
suceder en nuestra torre de marfil. Nuestra estrategia no puede ser la de 
Cambod ia -sacrificar la modernidad y la re lación con el mundo para evitar la 
dominación económica y cultural. Debemos aprovechar los resquicios que nos 
ofrece e l s istema para incorporarnos, cuidando de defender nuestros intereses 
desde esas rendijas; lo contrario es co ndenarnos a l provincianismo y a la 
margi na lidad ete rna, o apostar por la salvación indi vidual (ser el musicólogo 
latin oamericano de muestra). Y el Diccionario representó (representa) uno de 
esos interstic ios, quizás e l mayor que se haya a bie rto para nosotros, como 
colectivo, en la historia de la disciplina. 

El DMEH: agradecimientos y un poco de historia 

Irma Ruiz 

La presentac ión de los primeros cinco tomos de l DMEH el 17 de febrero 
próx imo pasado en Madrid, después de una etapa de incertidumbre respecto del 
sello editoria l y de algunas dilaciones menores debidas a la agenda de la familia 
Real, fue un momento emotivo para los que asistimos, y es una ocasión propicia 
para reiterar agradecimientos expresados hace tiempo y añadir otros. También lo 
es para dejar sentado que mis intentos recurrentes en pos de que al menos las 
colaborac iones princi pales en lo que respecta a la preparación de la obra en 
Argentina, consignada en el prólogo, quedaran escritas en la obra, no tuvieron 
éxito, pues no estaba previsto por la dirección genera l dedicar un espacio a tal 
fin . 

Hace exactamen te nueve años, en ese entonces como coordinadora por 
Argentina (designación recibida e n Caracas, en mayo de 1989), escribí un a 
nota en nuestro Boletín (año 6, n° 16, pp. 9- 1 O, abril , 199 1 ), a la que rem ito, 
para agradecer y dar cuenta en detalle de la labor cumplida por 29 pe rsonas, 
que en muy d iversa medida hic ieron posible la e laborac ión de las listas de 
entradas léx icas de este diccionario y la asignación, en primera instancia, de 
sus a utores, tareas q ue en ese entonces se supo nía qu e eran las úni cas a 
desempeñar. 
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Cabe recordar que la propuesta de participar en el DMEH llegó a la Asociación 
Argentina de Musicología en diciembre de 1988, en los últimos días de gestión 
co mo presidente de Gerardo Huseby y como vicepresidenta de la suscriptora. 
El 19 de ese mes, de acuerdo con los resul tados electorales del 17 de septiembre, 
asumí la presidencia. A partir del mes de enero de 1989, se dio comienzo a la 
organización de la tarea conducente a la elaborac ión de las listas de entradas 
léxicas de Argentina. 

En un principio se establecieron dos grandes grupos, que se corresponden 
con las dos grandes áreas de la musicología: musico logía hi stóri ca y 
etnomusicología. Es así que Gerardo Huseby, entonces vicepresidente , coordinó 
la e laboración de la lista de entradas léxicas de música académica, asistido por 
Carmen García Muñoz, Ana María Mondolo y Melanie Plesch. Por mi parte, 
coordiné la de etnomusicología (que incluía la música popular urbana), asistida 
por Ornar García Brunelli, Héctor Goyena, Pablo Kohan, Rosana Legaspi y 
Ricardo Salton. No obstante, el sentido de responsabilidad determinó consultar 
a otros especialistas de las diversas "subáreas", para no incurrir en omisiones 
graves y minimizar aun las leves. A ta l efecto se hicieron múltiples reuniones 
con amplia participación de especial istas en las músicas del país, por lo que 
todos los nombrados a continuación hicieron su aporte a la tarea. La lista de 
consu ltores, por orden alfabético, es la siguiente: Ricardo Dal Farra, Laureano 
Fernández, Juan P. Franze, Angel Fumagalli, Sergio Hualpa, Bernardo lllari , 
Francisco Kroptl, Marta Lambertini, Rubén Pérez Bugallo, Ariel Ramírez, Carlos 
Rausa, Héctor Rubio, Antonieta Sacchi, Pota Suárez Urtubey, Adalberto 
Tortorella, Yolanda Velo, Juan M. Yeniard, Nilda Yineis y Leonardo Waisman. 

El trabajo en equipo acabó con la entrega del listado de referencia de la A la 
Z; de allí el agradecimiento en abri l de 1991. En ese entonces, los coordinadores 
de los países hispanoamericanos creímos concluida la labor; pero las autoridades 
españolas del diccionario decidieron que pasáramos a desempeñar tareas de 
dirección. Es decir, la responsabilidad del compromiso asumido pasó de los 
autores a los directores, lo que significó seguir paso a paso el cumplimiento del 
contrato por parte de todos los colaboradores, que en Argentina fueron 65; 
controlar la entrega a término de las voces; verificar que se haya respetado -
aunque con cierta flexibilidad- la extensión acordada; corregir su conten ido; 
responder a las consu ltas efectuadas desde Madrid ante cualquier tipo de duda; 
di stribuir los pagos (que hasta la C se hicieron mediante cheques a nombre de 
cada autor y luego por tandas en un solo cheque a nombre de cada director/a); 
proporcionar ilustraciones; corregir pruebas de imprenta (labor que requi rió en 
algunos momentos acuc iantes de la colaboración de los investigadores del 
Jnstituto Nacional de Musicología), entre otras. 

Para llevar a cabo esta tarea, entre 1990 y 1995 conté con la colaboración 
inefable de Eli sabeth Roig, a quien deseo expresar públicamente mi más 
profu ndo agradecimiento, por su dedicación, eficiencia y generosidad, ya que 
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su apoyo fue voluntario, todo lo cual apenas ha quedado consignado en la 
entrada léxica que, como etnomusicóloga, se incluye de ella en el diccionario. 

Entre el 20/01 y el 20/02 de 1995, gracias al financiamiento de SADAIC y 
de la Secretaría de Cultura de la Nación, trabajé en Madrid en la revisión de 
una buena parte de las entradas léxicas de Argentina. Allí tuve oportunidad de 
apreciar no sólo la magnitud de este diccionario, sino, en especial, una de sus 
particularidades, que es la de reunir la información proporcionada por cada 
país sobre un tema o instrumento musical común a varios de e llos. Durante ese 
lapso advertí que , por primera vez, no estaba leyendo la información 
proporcionada por un solo autor del primer mundo sobre países del tercero, a 
través de una compulsa bibliográfica restringida y en un espacio más restringido 
aún por razones comerciales y de las otras. Es así que, con sus defectos y 
virtudes, se reforzó mi convicción de que con esta obra estábamos dando el 
primer paso hacia una valorización adecuada de nuestro trabajo de investigación, 
también con sus defectos y virtudes, pero, sin duda, resultante de un conoci
miento de primera mano . Aunque, como es obvio, estoy muy comprometida 
con este proyecto, que comenzó a dejar de ser tal para convertirse en una realidad, 
creo que mi valoración es bastante justa. Otra deuda más reciente es para con 
Carmen García Muñoz, por su generosa actitud hasta su fallecimiento en 1998, 
que nos sorprendió cuando conjuntamente tratábamos de actualizar las entradas 
léxicas correspondientes a las tres primeras letras del diccionario. 
Faltan aún otros cinco tomos, cuya edición avanza sin tregua para el grupo de 
trabajo dirigido por Victoria Eli y Benjamín Yépes -que pacientemente sigue 
incluyendo las actualizaciones y ajustes-, para el director general, Emilio 
Casares, y para aquel los directores de Hispanoamérica que no hemos 
abandonado nuestra responsabilidad. Es decir que, aproximadamente hasta e l 
año 2002, trataremos de mejorar lo que comenzamos en 1989, y seguramente 
en este lapso, como ha sucedido en los últimos meses, se agregarán otras deudas 
debidas al aporte desinteresado de algunos colegas, sobre las que daremos 
cuenta en una comunicación final. 

Resta decir que ninguno de los especialistas destacados por sus investigaciones 
de las músicas de Argentina se negó a participar en esta empresa o renunció en 
e l transcurso de la misma. Asimismo, debo señalar que la enumeración de 
colaboradores y consultores no implica deslindar responsabilidades. Si bien 
los autores son responsables de sus escritos, me competen los errores y omisiones 
que pueda contener el material enviado a los editores, no así aquellos emanados 
de la tarea editorial que se realiza en España. 
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